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EL REYEZIELO.

Todo asustado el Hijo Pródigo se dirigió i  una 
especie de fonda que había allí cerca, donde pidió un 
limpiadientes para batirse con el espadón; pero el fon­
dista te dijo:

—Se han acabado los palillos de los dientes; pues 
ha de saber Y. que todos los Tiajeros han dado en la 
gracia de llevarse aquel con que se limpian.

Terminado este incidente, sentóse nuestro héroe 
á  la mesa y se puso á comer lo poco, malo j  caro que 
se sirve en aquella fonda.
, Deseaba el Hijo-Pródigo conocer la vida privada 
de D. llamón, la vida de ¡irorineia, como diria ñal- 
zac, suponiendo desde lugo que, aunque en pequeña 
escala, continnaria aterrando y horripilando con su 
gran cimitarra dictadora.

Ha dicho un celebre escritor que ningún hombre 
grande lo es para su ayuda de cámara, y el Hijo- 
Pródigo añadía que el hombre que es malo en la fa­
milia es malo en el gobierno y que entre un alcalde 
despótico de moaterilla y el emperador Nicolás, no 
hay mas diferencia, como tiranos, que ia diferencia 
numérica de los sübdito.s.

Por todas estai consideraciones y otras que se ca­
lla, empezó el viajero el siguiente diálogo con un 
hombre, de edad ya provecta, que encontró tomando 
el sol en la puerta de lo fonda.

—Buen dia va á hacer, amigo...
—Sí, señor; hermoso dia para viajar á caballo cjj- 

mo V. ¡Qnién hiciera otro tanto! esdaraó el hijcño.
—¿Tiene V. afición á los viajes?
—No es afición precisamente.
—Pnes, ¿qué es?
—Gana de salir de este maldito pueblo.

Hé aquí mi hombre! pensó el Hijo-Prikligo, y fijó 
toda .su atención en el desconocido.

Erase este, aquel hombre, preciso en todas la« al­

deas, en todos los lugares, en todas las villas, en to­
das las ciudades [ie<jueñas, en todos tos barrios de las 
capitales, síndico nato de todos los ayuntamientos, 
fiscal ingénito de los tribunales, intérprete liel del 
clamor público.

(No se alboroce V., señor Corradí, que no habla­
mos de su periódico de V., pues hace un año que nos 
apesta como á lodos los buenos liberales. Si, señor: y 
sepa V. que hasta los m.as obtusos siiscritore» de pro­
vincias dicen: — «Hombre, tiene el Clamor un uo se 
que, que no no me gusta... Yo no podré decir que es 
lo que tiene... pero... vamos... no es este el Clamor 
que á mi me gustaba.»

Señor Corradi, ¿vé V. las censecuencias de la afi­
ción á la marina [v á otros cosas?).

Prosigamos.
—Me estraña mucho, dijo el Hijo-Pródigo, (}ue de­

see V. salir de esta ciudad. Cuentan }«r abi que Nar- 
vaez la ha emhellecido, La ha fumeutado, ia ha dado 
en fin, tanta vida y felicidad, que sus paisanos reco­
nocidos van á erigirle iin monumento,

—¡.Ui, señor; qué equivocado esta V! El Esjiadon 
es la plaga de Loja: aqui no se puede vivir; esta es 
una iuquisicion, una Rusia en miniatura...

— ;Homhre¡ ¡Me ¡isusla V! ¿Qué pasa cu esLa 
ciudad?

—Escúcheme V. Pero ante todas las cosas, ¿conoce 
usted al tio Camorra?

—Si, que le conozco: escribimos en el mismo pe­
riódico.

—¿Es y .  periodista?
—Si, señor.
—¡Cuánto me alegro! -A ver si puede V. quitar la 

mé-cara á tanto polaco como hay en este pueblo sin 
ventura.

—Veamos a! ífo f?«moira.
—Es verdad. Oigale V, al lio Camorra que á pe­

sar de sor El Espadón rey de Loja, hay atjiií muchas 
personas que le quieren; y que todo lo que dijo en el 
Paralelo es verdad, la pura verdad.

—■¡Chits!...Callo V,, alma cristiana: eso está ya ol­
vidado.

—No ha olvidado nn pobrej viejo la bofetada que 
un sayón dcl general Narvaez le dió en medió del dia 
y en el sitio mas público de la ciudad...

—¿Y por qui’ le liió esa bofetada?
—Por el dichoso Paralelo; porque el anciano, co­

mo todos ios hombres honrados de Loja, detesta á 
ese ambicioso, á esc tiranuelo, á ese as de espadas 
que ¡tresume serarao de este pueblo porque nació aquí.

—V. se compromete y me compromete, replicó el 
IHio-Pródigo. Conozco muy á fondo el fanatismo po­
pular, la idolstria hácia las personalidades de menos 
valer, y estoy seguro de que si nos ven aqui juntos y 
supieran lo que hablamos, nos matarían.

—Nada más cierto. T, sin embargo, admírese V. ( j  
esto prueba lo que dije antes de la impopularidad de 
D. llamón y de sus ideas en Loja.) Mas de fiOO nacio- 
naleshay ya alistados; pero, no se porque combina­
ción. no tienen todavía ni un fusil.

—De cualquier manera, ese alistamiento lo dice 
lodo. ¡Cómo había yo de creer que en Loja hubiera 
iiaeinnales! ¡En la patria dcl Eeon-E'spanol'.

—Es que ahora está en París... y por otra parte el 
alcald'* primero <‘s... vamos, romo si dijéramos, el 
Espartero de Loja...

Esta fnis»a agradó sobremanera a! Hijo-Pródigo, 
por lo cómica, enfática y rica de amor al nombre 
mas pojiular de lv>¡;aña.

P.'i'o. en seguida, cruzó una sospecha por su 
frcnic de periodista, ¿^ería aquel hombro el alcal­
de (.•?

— Ŝí señor; El Espartero de Loja, el protector de 
la libertad, contiuuó el patriota, la esperanza de, los 
buenos hijos de la patria, el hijo del pueblo, el ami­
go del puablo, el padre del pueblo!

—Calla! pues, segiin veo, el Espartero de Loja es 
mejor que el de Madrid.

—¡Cómo!
—Si, señor, aquel se ha adherido tanto á la unto» 

liberal que... en fin, prosiga V.
_Kste patricio logeño ha cedido á los liberales el

salón del Liceo para que lean de no«lie El Látigo y 
demas periódicos republicanos...

__Jesús, hombre: no diga V. disparates. En primer
lugar. en España no hay periódicos republicanos, es 
decir, no puede haberlos, ó mejor dicho no debe ha­
berlos; pues desde la votación del dia de Saa Andrés, 
nada tiene facultad de hablar contra él trono, ni aun 
los mismos inviolables diputados; al menos asi lo
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KL LATIGO.
Ka dicho no sé quien en la Asamblea. Cu sc^imtln ln> 
gar es un contrasentido que el alcalde., siendo el es­
partero de Loja, ame las ideas republicanas. Todos 
los Esparteros deben ser como el original: nioiiáíwfnt- 
cos, monárquicos t nada mas que monárquicos.

—Quiero decir que me he equivocado ftJ ¡«hlqr; 
donde dige periódicos repubiieanos, cntieiula V. libc- 
raics.

—.Ancha es la frase: dentro de ella caljc todo. ílmi 
Alejandro Castro es liberal y Sarlorius mismo lo .era: 
la situación presente, que n i i^ n  hombre lil>re acepta . 
ni reconoce, se llama también la rnm n iiheral. Mas, , 
de cualquier manera, me place mucho es.a idea de leer i 
al pueblo los periódicos: eso cf Kt.que el pueblo ne- ' 
cesita...

—Oh! y como gozan, como aprenden! Ya ve V.: 
en un pueblo tan pequeño como este, pasan de 200 I

los que se rciij3í»-f(ida» dgs noches, Pero á ' todo eslo 
se lüü:^íarile y jo  sirftt «rfnrorztdo. ¿Quióív V. ¡wt- 
sar ácasa y acíWipUtfniiC ú la uiesal

— flracias: aeabo.dc almorzar eii la fonda.
—Quiere decii que hablaremos: me parece V. un 

buen joven y sobre todo un buen liberal: jrrobareiuos 
un vinillo ele Jerez...

—; Que diablos! vamos allá.
—Y lo coutaré á V. cosas mas buenas que las que 

llevo dichas. Sabrá Y. la historia de la estatua de Nar- 
vaez y otras no menos peregrinas.

— Acepto, acepto...
Vn momento después entraron en uua casa and>os 

inlerloculorcí.
Mañana oiremos el resto de su eonversacion.

LA IMCIACION ]IE U.N MlMSTllO.

ÜMinsisTRO. ¡Bien Tenido, compañero! .áquí tiene 
la cartera de llariemia.

El .TEÓFiTO. Espero que contendrá cincaenla mil ta­
lones de á 20,O0U rs .. pues yo no pienso llenar con 
mi fortuna una cartera vacia: en último ca.so con­
trataré un empréstito.Otro  hisistro . iDesde cuando no se ha peinado V ., 
compañero? A ver, qiiietecito... Le haré á V. un 
tupé aristocrático.

L A T I S Í 1 3 0 S .

Erraia GRA.VE.— El Parlaminto falta ayer a las 
consideraciones que debe á su reina, estamjKindo en 
un suelto de fondo la ridicula frase de Papilla de pa­
lacio. Ofensa de esta especie, que también se roza 
con la religión, nos ha estruSado mucho en un perió­
dico bien criado, cuyos redactores uo deben ser tan 
niños que recuerden la papilla con gusto.

Harto tiempo con despacio 
los tales coDíerradores 
se han mantenido. señores, 
coa papilla de palacio.

Nosornos TAirorEs.—.Nuestro colega el Buen Sen­
tido desafia ¿ que se presente uno solo de los libelos 
que, al decir del Foto Maeivnal, se ocupaba en escri­
bir el súbilito inglés de que ya tienen nolicía los lec­
tores. Unimos al suyo nuestro reto, y deseamos sea 
aceptado, pues no creemos con el Buen Sentido que 
el asunto nos hiciera ú lodos mucho daño. Lo que sí 
tos lo causa (y no pequeño), es el silencio que el de­
coro nos impone, y que nos alegraríamos de romper.

Siga el público la huella 
de caso tan singular, 
que en saber no ha de tardar 
quien es cí y quién es ella.Im p ím t e m e s .—En la votación celebrada el jueves 

sobre la libertad absoluta de imprenta, votaivn cu 
contra los Sres. Cortina, Lujan, Infante y otros va­
rios, entre los cuales los hay antiguos pe^iodi^ia^.

Está visto: lo» santones ni se arrepienten ni se en­
miendan: para ellos el ideal dcl progreso es 1845: 

\fuera de esta fecha no ven mas que ruinas, espectros, 
Borrores.

Casi todos los generales qne se sientan en la .\»am- 
blca han dado también su fallo negativo; es claro: la 
libertad de la prensa es a la tiranía, lo que los sables 
de esos héroes son á  la libertad.

Por fortuna la mayoría de! Congreso ha sabido lle­
nar su misión, votando á favor de la democracia, en 
un punto que eslabase de nuestra política y el triunfo 
de nuestra doctrina.

O tro mwistro. ¡ Válgame Dios! ¿Y viene V. con es­
tas Imta» ai ministerio? Tendré la honra de limpiár­
selas á  V.

El sEÓnto. No hizo menos Jesús con los Apóstoles.Otro suMsmo. Por mi parte cepillaré á V. la ropa. 
¡Es V. imiy abandonado!

El ueóhto  (para su capoteí. ;Dial)lo! Estas caricias 
me dan que pensar. ¡Sin duda que hago iiiuchu 
falta!

E R R A T A .

Confesamos cou iudecHtle orgullo que en el uú- 
menj lie ayer cometimos una grave equivocación.

Cuando hablábamos de la estatua de la plaza Ma­
yor, digimos que representaba á Felipe IV. y no es 
asi, pues i cprcseala á Felipe 11 según hemos recorda­
do después.

Esta equivocación nos honra por que prueba la in­
diferencia que nos inspiran esas nulidades vestidas de 
máscara, que constituyen la cronología de los ileyos 
de Es¡>aña.

Felipe IV ó Felipe II. e.s cuestión de un número 
romano.

Protestamos que iio &»nocemos el busto de ningún 
rey, ni hemos mirado nunca con atención sus retratos; 
y á tal punto raya nuestro abandono en este particu­
lar, que no hemos contemplado todavía cara á cara á 
íue |u c  dicen que hoy reinan en nosotros.

Ik' cualquier uiaiiera, si ayer, creyendo que la efi- 
. gie en cuestión era Felipe IV, digimos que este era 
I iudiguu de tener una estatua, por haber sido un mal 
; hombro, un mal rey y un mal poeta, lo mismo deci­

mos hoy rosjiccto á Felipe II.
E>le rey os indigno de ser recordado, pues simbo­

liza la triste historia del fanatismo español.
Por órden suya aterró el duque de Alba á toda la 

Flandes.
El era el padre de la inquisición.
Hizo elEsi'ori;il en forma de parrilla.
Illa á ver quemar hereges, como Isabel II va á al 

teatro, por mera diversión.
¡ Mató á su luja, pésele á la aduladora historia.

Y, en (in, fué u:t monstruo de crueldad é hipocresía.
Nota. Si de aqui á mañana averiguamos que 

nos liemos equÍTocado, como puede suceder, y no es 
á Felipe II á quien representa la estatua de la plaza 
Mayor, rectificaremos nuevamente esta errata, lo que 
DOS proporcionará la ocasión de hacer la biogra&a de 
otro rey. ANUNCIO.

l’ELruUERTA Y PERFUMERIA.
Se abre de uu-̂ vo al público el afamado estableci­

miento de esta clase titulado.
Im  belleza constante, 

ó el triunfo de ios posfijos.
En el hallarán los parroquianos-
Pelucas para presidentes de Asamblea.
Peines para alisar el cabello, iguales á los que gas­

ta el señor ministro de Hacienda. ^
Polvos para blanquear la culis, perfeccionados por 

/>. Claudio Moyana.
Agua nacional, para teñir de negro la barba; de 

ella si sirve el general San .Miguel.
Pomada de cangrejo para hacer crecer el pelo en 

pocos <lias.
La emplea ei señor Cortina desde d843.
Opiata de. .Murciélago para la dentadura. —
(iradas áeslc inírediciite se han carado varias eu- 

fcrmcdidcs de la boca, y entre ellas la que padecía el 
señor M.ntemar.

Esencia de oso negro para la cabeza; este artículo 
tiene la ventaja de dar energía á los sentidos, como 
pueden afirmarlo Ü. Alejandro de Castro, y D. Pablo 
.ivecilla.

Existen tambicui algunos géneros de bisuteria, en­
tre ellos hay pendientes á lo Lujan, y espuelas i  lo 
O'Domtell.

De manos de los oficiales salen lodos los días ca­
bezas como las de los señares Con-adi, Vega .ii-mijo, 
Fernandez de los ¡tíos, Nocedal y otros varios.

Se admiten suscrídones para todos los ramos pro­
pios del establecimiento y se riza á los abonados el 
caliello (gratis) los dias de baile y besamanos en Pa­
lacio.

Ayuntamiento de Madrid



EL LATIGO.
s a B B S B c e e ^ a a s i

E L  PU EB LO  LIBRE
LA I'ItLASA EA ESPiRITl.

El Clamor Pl-blico se hace carpo del nuevo presu­
puesto, le compara coa los de otros años, se laba las 
manos;en seguida y dice f[ue él cno corresponde al nú­
mero de los <jue exigen bajas considerables en ellos 
sin designar el capítulo á que deben afectar sin me­
noscabo del servicio público.»

—Señor Clamor idem ;qué amable se ha vuelto 
V! ¿Le parece á V. que le quitemos el sueldo á la car­
tera de Marina?

— ;Quc disparate: responderá El Clamor. ¿V si 
mañana ó el otro, como suele suceder, liego yo mi­
nistro á ser y me hallo puesto en el potro de no tener 
que comer?

Las Novedadís pone devilidad en vez de debili­
dad, (Véase su artículo de fondo de ayer.)

Trae, por lo demas, muy macarrónicas y escasas 
de Ínteres, veinte y cuatro columnas salomiínicfis, 
y el titulo en inglés.

El Buen sextido describe con un tono digno de 
Mad, Raquel, ó de Maiquez ó de Kemhie, ó de Jorge 
Pardiñas, una patibularia escena que á todo se pare­
ce menos ú un arliciiio de fondo. Es e! hecho que un 
señor se ha suicidado por que le dejaron cesante, v 
de aquí deduce el Bl'es selstido lo que pudo halicr di­
cho en otro tono, porque es una triste verdad.

Sentimos en el alma que el ucex sentido sienta 
tanto y escriba tan resentido. Su sentimiento carece, 
y es sensible, de pensamiento.

La U.sio.f acomete al Parlamento (nada menos) por 
que este no acepta de la unión liberal mas que lo par­
te conservadora. Alia ellos.

Los brazos moderados, las piernas progresistas, 
vestido de pañales y armado nacional, un monstruo 
vino al mundo de padres periodistas, y dicronle por 
nombre Centauro liberal.

El Parlamento ajusta las cuentas al reves de 
os demócratas, y como es tan conservador , dice que 
fis preciso conservar todos los gastos que hov agovian 
á la nación.

¡Picaro Paiiameiüo. disparatado! En todo te pare­
ces á tu tocayo. Dios os bendiga, y os cure, sí es cu­
rable, la lonleria!

La España sigue adulando á Cristina siempre que 
viene á pelo.

Cuentan los progresista-- que el mes de julio 
España, en iimcho-sdias, no largó número, ¿Qué ha­
rás, diario, si el año que ahora empieza tiene verano?

La Esperanza ha sábulo con asombro que en Bar- 
'^lona se están recogiendo firmas para pedir a  las 
córtes la libertad de conciencia.

¡Ay mis grandes entierros! ¡ay uiij ciriales, donde 
yo encontré siempre tantos reales! Asi se queja, pa­
rodiando unos versos de Antonio Trueba.

El Diario Español dice que á pesar de haberse 
suprimido los consumos, se venden las legumbres al 
mismo precio.

Esto significa que la ganancia que antes sacaba el 
gobierno, queda ahora en los espendedores, lo que 
EOS parece menos malo, pues la competencia hará 
que las mercancias se vendan, como todo, al último 
precio á que pueden bajar.

T aqui nos fué necesario hablar en tono mas sério, 
por ser muy sério el diario, que llaman, y es un dic­
terio, polilico y titeraiio.

£b IImo-P hüuiso.

En !a comisión de Constitución todas las grandes cues­
tiones han sido tratadas y dicen que existe acuerdo en la 
mayoría.

Si no estamos mal informados, las bases relativas ;í la so- 
kranía nacional, al voto absoluto, á la libertad de impronta 
e.iii jurado para ios delitos políticos y el código para los co­
munes, así comí la reunión anual del parlamento, que ha­
brá de estar todos los años congregado cuatro meses, sin 
perjuicio do las prerog.itivas do la corona para disolverlo, 
son puntos que so dice tienen la unanimidad de la comisión.

La Milicia .Nacional, la elección popular de municijKiIida- 
dcs y diputaciones pruviuciales en toda su escala, serán 
también bases presentadas porta mayoría déla coiaisioii. 
Xo es probable qui! haya voto particular sobre la ciieslion 
religiosa, en la eual, se consignará como ley el que á nadie 
pueda per.<egiiirsp por sus opiniones religiosas.

La organización de la alta cámara, pues sobre la existen­
cia de dos está conforme la comisión toda, es lo que dará 
lugarprobabienienle ú disidencias en el seno de la comision. 
Todo induce á creer que habrá tras opiniones,' una resta­
bleciendo el senado vitalicio; otra no admitiendo mas prin­
cipio qiic el de la elección directa para la alta cámara, ne­
gándola ademas el dereclio de iniciativa de las leyes; y la 
tercera, que será la de la mayoría,formando im seiiadn mis­
to, conipiinsto de senadores natos, vitalicios y de elección, 
hecha esU última por los mayores contribuyentes de las pro- 
viiicias-

Las bases de In Constitución se presenUinín dei.lro de 
ocho dias.

todo una tlifereiicia en contra del tesoro de tO.350,435 rea­
les, mientras el esceso de recaudación en otros ramos no 
ha pasado de 3.623,74t.reaies.

La recaud.ieion de les once meses del año de 1834 ya co­
nocida, arroja un total de 1,182.819,537 rs., é importando 
lo preaupucsludii 1,225.984,939 rs., liay una diferencia en 
contra del tesoro público de 43.365,382 reales.

El V oto  N a c io n a l  uncarecia ayer la urgencia Jeque en­
viemos pronto :i Roma un plenipotenciario que consiga la 
inmediata reforma dei Coiuxirdalo. Xusotros creemos mejor 
ejecutar y de.spues tratar. Esta es la mejor conducta cun 
Roma.

La desamortización eclesiástica, que es un gran principio 
político y económico, tiene hoy también en su abono el 
asenlímienlo de todos los que ven en su pronta realización 
uno de los medios mas eficaces de sacar al tesoro de sie 
crecientes apuros, ya porque le dará 1,500 millones de in­
gresos, cuyo valor se duplicará á los pocos años con la libre 
trasmisión de las propiedaíle? y con las mejoras que liará en 
ellas el interés de los nuevos propietarios, y ya porque an- 
mentard considerableraento la inatorin imponitde, ipie ahora 
se limita á 27 milloups de renta, cantidad por la que figuran 
oficialmente los bienes eclesiásticos, sí no estamos equivo­
cados.

El gobierno indicó ya de una manera perceptible y semi- 
ofirial, que la mas amplia desamortización era la base de su 
sistema económico.

Leemos eii el 1 oío lYaeionaí de hay:
«Sabemos que el iSr. Saneliez Silva piensa formular un 

poyccto de reforma arancelaria en el sentido liberal, que 
tan justa reputación le ha valido.

Sallemos que el gobierno ha lieclio á siete por lúento k  
negociación de los cuarerla luiilones votados por las cortes.

Las noticias de ¡as provincias son hoy mas salisíac- 
torias.

La G aceta  publica hoy los estados de la recaudación en 
noviembre último. Parificada la suma de 124.392,249 rea­
les con la do 14l).880,507 rs. que produjeron los ingresos 
en noviembre de 1853, hay una Imja de 18.488,258 rtales. 
Tan sensible disminución es general á casi todas las ren­
tas del oslado, escepto á la de rabias, en que hay alguna 
subida.

Si se compara ahora la recaudación obtenida con la que 
presupuestaron las oficinas de hacienda, resulta que han 
escedido á los cálculos de bi administración, la renta de 
aduanas, las minas y lincas del estódo y los productos de 
gobernación; pero que ha habido una baja considerabiiíá- 
tnaen puertas y consumos yen rentas estancadas; dando

NOTICIAS DE PROVINCIAS.
—Dícese que 'la tranquilidad material de .Málaga lia sido 

restablecida, iiiereed á la activa y enérgia ccooperocion de 
una gmii parte de la oficialidad de la Milicia, reunida en la 
cosa del señor siibinspaclor de la misma.

—Las cartas recibidas de V.alencia anuncian «I restabieci- 
m ientodela tranquilidad en aquella ciudad atribuyéndolo 
al buen espíritu de la niuyorii de la Milicia .Nacional y á 1® 
actitud de las autoridades.

— Las segundas elecciones á diputados á córtes, en la 
provincia de Avila, por doble elección de los Srrs. [>. José 
Alonso y Gómez de la Sorna, han sido disputaiísiinas. De 
4,600 electores que han tomado parte en ellas, solo el se­
ñor .VIonso CuliiK-nares lia resultado electo por 2,535 votos, 
debiendo entrar en segundo escrutinio p.ira otro diputado 
los*Sres. Jara, Hernández de la Rúa y Muñoz. Ademas de 
esta elección habrá muy pronto otra también producida por 
la reelección del señor I). José Alonso, nombrado presiden­
te del Tribuno! .Supremo de justicia.

—Según dicen de Burgos ha caasado en aquc'ia provincia 
un profundo disgusto el nombramiento dol Sr. ü . José 
Alonso, autorizado por el Sr. Aguirre, para presidente del 
Tribunal Supremo de JiLstioia. La generalidad de lo.s elec­
tores no se imaginaba que mío de losdiputados del país re­
pitiese oi funesto f^emplo del Sr. Arrazola. Se espera que las 
corles constituyentes declaren al señor Alouso sujeto á re­
elección. Asi lo ordena la ley electoralreslablecida para la 
elección de diputados, asi Jo exigen el decoro y la diguida 
d de la Asamblea.

—Según escriben de la montaña, dice la Campana de 
Husca, bace ya niuclio» años que los habitantes del Pirineo 
no liabian tenida un invierno tan crudo. En todas partes 
la nieve ha caído en .ibundancia, y obstruido la mavor par­
te de las vías de comunicación, caiisandu los perjuicios que 
son cousiguieutes á los arrieros y traficantes.

En la noche del i9, una masa enorme de nieve, despren­
dida de la montaña que domina ia antigua fabrica dei A n -  
g la s e , ba causado iduc1io> daños en el edificio, aunque afor­
tunadamente no hay que deplorar ninguna desgracia en las 
personas que residían oii él.

Las entradas y salida.s de la villa de Biescas contaban on 
la mañana del día 21 mas de media vara de nieve. Esla di­
ficultó c! acceso i  la p.-)blacion de diferentes pmoiiiis que 
se dirigían i  la misma por varios puntos; sabedor el jefe de 
destacamento de la Guardia civil de! crítico oslado en que 
se hallaban por bis fuertes vientos que reinalnii, dispuso 
que acto continuo saliesen parejas de la fuerza á socorrer­
los. Los guardias asi lo hicieron, y a sus lieróicos esfuerzos 
se debe ia salvación de ocho personas , que, casi exánimes, 
se encontraban envueltas entre las capas de la nieve.

NOTICIAS DEL ESTKANGERO.
—En los pTiüJicos de Francia, Inglaterra y Bélgica no 

hallamos uoGcias importautes. Tampoco parece probable 
ninguna opcraeimi decisiva, al menos por ahora, en Cri­
mea. Parece que la Rusia vuelve á ganar terreno en F’etsia. 
Varios periódicos hablan de una campaiia de los aliados en 
esla primavera, cuyo objeto es insurreccionar la Polonia 
rusa.

Después de formar tan galanos cálculos sobre la con­
ferencia que decían liaberse verificado el 28 en Vjena, con 
asistencia dcl embajador ruso, salen ahora los periódicos
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EL LATinO.
Mplo francpsps con qup ni el rusn ni el pm-iiauo asisliorun 
á tal conf-TPiicia, y que en ella solo se Ifatrt, entre Austria 
y los occidentales, de la interpretación que se deberia dará 
las cuatro paranfías; punto en que, por lo váti^ loü)fclilen- 
tales ni siquiera están de acuerdo con el Austria.

—Es un hecho sipnifiealivo que Iparte de la gtiarnidon 
de Roma se dirige i  Eranr.ia por tierra. «Su itinerario, di­
cen las ¡fojas ¡itográficas, está trnaaiin por toda la orilla del 
Mediterráneo, eritando las cind.nles de Liorna, Floreiiciay 
Turin.ft

G A C E T IL L A .

Al cvrioso i .íctoh.—El día R del prcseote, enero 
%e abrirá al [lúhlieo la hijaliotera del real Iiisijtulo in- 
(iustrial, sita en la calle de Relatores, iiúui. á, de diez 
á dos por la mañana, y de seis á ocho por la noche, 
cscepto los ilias Festivos.

Chímen feroz.—El dia de año nnevo por U tarde, 
en una tienda de vino* de ía calle de heganitos es­
quina á la de Mira-e!-r¡o. se contelió un crimen, qne 
á ser como nos le han referido, no liallamos tériuinos 
bastante enérgicos para condenarles á la pnlilica in-

i dignaoion. Parece que una pobre imijer muy conoci- 
1 da en el barrio por el mote de Tomasa la loca, fue 
I convidada á beber por un mozo de estjuina, y habién- 
? doso negado a tacerio, el mozo insistió y por último 
' la arrojo el vaso á la cara, ha pobre mujer contestó 

romo era natural, dándole una bofetada, y el agresor 
ic lanzó sobre eda y derribándola sobre el suelo la pa­
teó inhumanamente hasta que buho espirado.

Kditor responsable, D. Nicohás González.
Madrid:—1833.

luinrcnLi á carga dn J. René, Iroreíio d» la Parada, t». i .

PINTOS PE SUSÍRICION.

E \  M.vrmii»: En su adrninlslracion, c<alle del Amor de Dios, núm . 2 , cuarto bajo ; y  en las librerías de Bailly, Cuesta y Monier. 
Fu i>iioYiN'ci-\s : directamente auompailatido libranzas ó sellos, 6 en los puntos siguientes :

Albacete. D. Nicolás H. Pwlron.  ̂ Giiadalajani.
Alcántara, Antonio Valórate. Haro.
Alcoy. Sres. Paya é hijos. Hui'iva.
Alicante. Pedro lliirr. HHlin.
Idem. José Marcili. Huesca.
Algeriras. Rafael de .Muro. . Igualada.
Almadén. Félix Qiiiniga. Ja<'ii.
Almagro. Melchor Navarro. Idem.
Idem. Juan Antonio Alvarez. , Játiva.
Almendralejo, Juan Alviiri'7. Feijuo. Jerez (ic la Frontera,
Almería. Mariano Alvarez. Idem-
Anleqiierá. Francisco Berna) Cueto. Jeréz de los Caballeros.
Aran da de Duero. Isaac Marlincz. Juiiiilla.
Aranjuez. Gabriel Saínz. La Rafieza.
Arévalo. Victoriano Zarza. León.
As torga. Eusehio Kocandio. Lérida.
Avila. Francisco Gayoso. Idem.
Badajoz. Sra. viuda de Carrillo y so­

brinos.
Loja.
Lugo.

Baeza. Manuel Alliambra. Idem.
Idem. Sres. Viedma y compañía. Llerena.
Bailen. Manuel María Hernández. Idem.
Barcelona, Manuel Sauri. Madridcjos.
Idem. Sala hermanos. Mal aga.
Barbastro. Mariano l'ujol. Idem.
Barcarrota. Matías Cueva. Idem.
Barco de Valdeorras. José Ramón Salgado. Idem.
Idem. Ildefonso Rodríguez Perez. Idem.
fialmaseda. Saturnino de Antuñano. Marbolla:
Baza. Antonio Alvarez. Manzanares.
Benavente. Pedro Fidalgo Blanco. Medina del Campo.
Benamegi. -Administración de correos. ' Idem.
Béjar. Tiburcio -Muñoz de la Viña. 1
Benarbeig. José Oliver. Medina du Pomar.
Berja. José Si'vilta. Medina SiJonia.
Bienvenida. Juan Medina. -Mérida.
Bilbao. 1 iburcio Astuy. Hieres.
Idem. Nicolás Delmas. Miranda de Ebro.
Burgos. .Ambrftsio Hervías. MuQibellran.
Idem. Caliste .Avila. Mnndoñedo.
Bribuega. Bla.s López Andino. Monforle de Lemus.
Burriana. Viccnle Sabatcl. Mimiílla.
Bujaiancc. Romualdo R. .Agudo. Idem.
Cádiz. Severiano Moraleda. Moron.
hiera. -Abi'lardi) de Cárlos. Idem.
Cáceres. Jesé Valiente. Iilem.
Idem. Sres. Concha y compañía. Motril.
Idem. Sra. viuda de Burgos. Murcia.
Caiatayud. Srci. Calloso licrmatios. Idem.
Cartigcna. Benito Moreno Idem.
Idem. Laurenno F. Merino. Uurviedro.
Castellón de la Plana. Pedro Gutiérrez Otero. Idem.
Cieza. -Alalias M. Bennudez.
Ciudad-Real. Victoriano Malaguilla. Nava del Rey.
Chillen. Nicolás F . Balmaynr. Ocafia.
Ciudad-Rodrigo. Salomé l’erez. OliniKio.
Conreo taina. S.atUiago Rey. Onteiiiente.
Constanlina. ísiiloro Carniona. Orense.
Córdoba. Rafael Arrnyo, Orihueia.
Idem. José Lozano. Osuna.
Coria. Joaquin Lmlian. Oviedo.
Coniña. Cpieslino G. -Alvarez. Idem.
Idem. Domiiigu Puga. Palencia.
Cuenca. I’tviro .Mariana. Idem.
Erija. (íiriaco Giménez. Idem.
Elche. JiKn Ibarra. Pamplona.
EIda. Lamberlo Amat. Idem.
Esteüa. Javier Zunzaren. Pampliega.
Ferrol. Nicasio Tajoncra. Plasencia.
Figueras. .Aiitiinio Dresaire y Frígola. Peñaranda de Bracamonte
Fuente Ovejuna. Antonio l’alumcqun. Perales de Hoyos.
Fraga. Fausto Kac. Pontevedra.
Fuentes de Cantos. Lorenzo G. Lomana. Idem.
Gandía. José Ubeda y Dectreu. Ponfrrrada.
Gerona. Francisco P'alalii. Pnivia.
Gijon. José Arguelles y Raza. Priego.
Gala. Pedro A. Oolosia. Idem.
Granada. José M, Rivas. Puentearias.
Idem. Gerónimo Alonso. Puerto Je Santa María.
Idem. Astudillo y Garrido. Requena.

!). Sevprino Mnrclis.
Antonio Eguilaz.
A'kulás Domínguez.
M.ileo 11. Patencia.
Jacobn María l’crez,
Joaquin Abadal.
Antonio Orrtiz.
José Sacristán.
Blas Beltver.
José Bueno.
Francisco C. Otalla.
José Giles.
Manuel Navarro.
Félix Mata.
Sra. viuda é hijos de Miñón. 
José Sol.
Cándido Ezcarra.
Sres. Cerezo y Godoy. 
Manuel Pujol Masiá.
Míinuel Soto Freiré.
Seos. Sabino yHenao. 
Hermégenes y Esteban: 
•Anastasio Moreno.
Francisco de Moja.
Santiago Casilari,
José del Rosal.
.Agustín Herrero.
Herederos de Carrera. 
Francisco Bcitran,
Juan Calvo.
J. González Ceballos.
Vicente Carrascosa y  Bueña- 

posada.
Ramón Chives.
José Castellanos.
José Arauna.
José Palacios.
Joaquín María Arroyiieio. 
José Mafia Leriz.
Francisco Delgado.
José Casal.
Manuel Benitez.
-Antonio Conde.
Juan N'cpomuceDO Escasena. 
Rafael Gutiérrez Otero.
José Díaz l.avandero.
José Sánchez Galeotes. 
Benito Tomás .Aiiririon. 
Dionisio Gisbert.
Pablo Nogués.
Manuel Arad!.
Mann'"! Fernandez de Cór­

doba.
.Agustín Cuadrillo.
Ventura Delgado.
Manuel Alartin Orüz.
.Agustín Ubeda.
Manuel Gómez N'ovoa.
Pedro Berrrtéso.
José Saseo.
Rafael C. C. Fernandez.
Juan Luvel.
GuUerrea é iiijos.
Gerónimo Carnazón.
José -María Herranz.
Lóngas y Ripa.
Teodoro' Ocboa.
Francisco de Andrade.
Isidro Pis.
Administración de correos. 
Gumersindo Paravé.
Juan Cuiieiro.
N'icolás Francisco Andrade. 
Venancio González.
Rafael García.,
Gerónimo Caraeuel.
Leoncio González y Lozano. 
F. Sánchez (boticário).
José Valderrama.
Benito Huerta.

Reinosa.
Reus.
Ri vadeo.
Rioseco.
Idem.
Ronda.
San Fernando.
Idem.
San Clemente.
Sanlucar de Barrameda. 
San Roque.
San Vicente de Alcántara. 
Santander.
Santiago.
Idem.
Idem.
Idem.
Santo Domingo.
Idem.
San Sebastian.
Idem.
Segorbe.
Segovia.
Idem.
Seo de L’rgel. 

i Sepúlveda.
Sevilla.

■ Idem.
I Idem.
1 Soria.

Sigüenza.
' Idem.
¡ Toledo.
I Idem.
' Idem.

Tarazona de Aragón.
! Idem.
I Tarragona.
, Torrecillas.

i Torlosa.
I Idem.

Idem.
Idem.
Idem.
Talavcra.
Taraarite.

' Teruel.
Tolosa.
Torrelavega.

I Idem.
. Toro.

Tudcla.
Idem.
Tudelilla.

I Trujillo.
' Tuy.
. Idem.
. Ubeda.
I Idem.
¡ Ujignr.
: Yaieiiciii.
I Idem.
1 Idem.

Idem.I
Valladolid.
Idem.

Idem.
Vitlacayo.
Vivero
Vivero (Valencia).
Zaira.
Idem.
T-amora.
Idem.
Zaragoza.
Idem.
Idem.

Dt Dániisfi M. Bustamante. 
Pedro Moluet.
Marco Fernandez López. 
Podro Fernandez Moran.
Juan Riiiz.
Francisco .Miranda.
José Pelaez.
Francisco de la Quintana. 
Antonio Moreno Paños.
Jasé .María Esper.
Francisco Mata.
Fernando Trovados.
Clemente María Riesgos. 
Sres. Sánchez y Rúa.
Juan R y  y Romero.
Jacobo Sonto.
Vicente Fernandez.
Venancio Regidor.
Bernardo Sacnz Conzano. 
Ignacio Ramón Baraja.
Pío Baroja.
Domingo Adam.
Eusebiu Alejandro.
M. Díaz Sanz.
Juan Irigoyen.
José Pablo Pastor.
Sres. Fé y Compañía.
José Manuel Díaz.
José María Geofrin.
Francisco Perez Riojas. 
Baltasar Pardo.
Administrador de correos. 
Doña Carmen Soria.
Severiano López Fando.
José Hernández.
Manuel Casajús.
Gregorio Casañnn.
Puigubre y Caoals.
Francisco Rodríguez y Ru'- 

liin.
José Antonio Herrero. 
Francisco Cantelve.
Vicente Him.
Cirilo Franqiiez.
Miguel Jaiimeandrcn. 
Antonio López.
Angel Sánchez de Castro. 
Nicolás Zarzoso.
José Gconaye.
Francisco .líarlinez Montero. 
Simón Benedí.
Tomó» Rodríguez de Mena. 
Mariano Inda.
Tomás Azcárate.
Antonio Ruiz.
Luis Bailar.
Francisco Martínez González 
Juan Noiasco Rodríguez. 
Sres. Franco y Compañía. 
Diego María Quesada.
Manuel Yagüero.
Franci-sco Jlateo y Garin. 
Juan Bautista Gimeno. 
Manuel Sedeño y Poveda. 
Sra. viuda de D.’Casiano Ma­

riana,
Antonio de B.iSo,
Herederos cb- Mariano Ro- 

driguez-
Dáutaso SaiiLii'cn.
José María Merino. 
Hermenegildo Guitian. 
Joaquin Aparicio.
Domingo Pardo. 
ManiicrMarliuez Paró.
José Garrí.t Pimentel.
Angel Valdés.
Roque Gallifa.
Sra. viuda Ilcredia.
Vicente André.s.
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